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[Editorial] 



Es mejor la verdad 
que el odio 


E n este momento de crisis de las conversaciones entre el 
Gobierno de Santos y el Ejército de Liberación Nacional 
- ELN, es necesario revisar los fundamentos sobre las 
que están sostenidas. 

El compromiso de explorar una salida política a esta 
guerra, lo sustentamos en la voluntad de cambiar, que demos¬ 
tremos cada parte. 

Haber pactado un cese bilateral de 101 días, significó un sal¬ 
to cualitativo para este proceso de solución política, porque 
demostró que si es posible cambiar la tradicional doctrina, de 
“dialogar en medio del conflicto”, sustentada por el presidente 
Santos. 

En los Acuerdos de Quito del 4 de septiembre, pactamos que: 

“Se realizará una evaluación que permita identificar acier¬ 
tos y aspectos por mejorar. Como resultado de lo anterior, y 
del desarrollo de la Agenda, se propondrá un nuevo cese, que 
deberá ser cualitativamente superior al acordado ahora”. 

Por tanto, cuando el presidente Santos retiró su Delegación de 
la mesa, el 10 de enero, justificándose en un supuesto incum¬ 
plimiento del ELN -por nosotros no querer prorrogar automáti¬ 
camente este cese-, actúa estando mal asesorado o demuestra 
no conocer los acuerdos. 

La Delegación de Diálogo del ELN cumplió la cita del 9 de enero 
en Quito, y allí permanece dispuesta para iniciar el Quinto ci¬ 
clo de conversaciones, con instrucciones precisas de evaluar 
el cese y pactar uno nuevo que supere falencias que tuvo 
el anterior; además de dar inicio a un Gran Diálogo Nacional, 
que desarrolle la participación de la sociedad colombiana en el 
logro de un pacto de paz. 

Durante todo el mes de enero y hasta ahora, prosiguen en me¬ 
dio del conflicto las comunicaciones entre las dos partes, de¬ 
bido a que la Delegación del Gobierno se levantó de la mesa. 

Desde el 10 de febrero, una parte de nuestra Delegación de 
Diálogos retornó a Colombia, para consultas sobre cómo su¬ 
perar esta crisis y la otra parte sigue en Quito esperando a la 
Delegación gubernamental. 
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Llamamos a las mayorías de Colombia que quieren la paz, para 
que sigan presionando un pronto reinicio de la Mesa de conver¬ 
saciones y para que se retome el logro de dialogar cobijados 
por un cese bilateral. 

Nos preocupa que en vez del análisis objetivo de esta crisis 
de la mesa, quieran sustituirlo con exigencias de exterminio 
del contradictor. Llamamos a no dejar prosperar las faltas a la 
verdad, como fermento del odio, porque la historia demuestra 
que así comenzaron grandes tragedias, como la del Holocausto 
ocurrido durante la Segunda Guerra Mundial. 

En medio de esta contienda electoral, les recordamos a las co¬ 
lombianas y colombianos, que dentro de la normatividad histó¬ 
rica del ELN, seguiremos cumpliendo el precepto de: 

“No impedir el ejercicio del voto, ni obligar al pueblo a vo¬ 
tar”. 


Comando Central 

Ejército de Liberación Nacional 

Montañas de Colombia 
Febrero 18 de 2018 
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Con balance positivo terminan 
las reuniones de la sociedad 
civil con Gobierno Nacional y 
la Delegación de Paz del ELN 



WhL í • f Jm\ 

as organizaciones sociales e iniciativas de paz que dia¬ 
logamos con el Presidente Juan Manuel Santos el 7 de 
febrero pasado y con la Delegación de Paz del ELN los 
días 9 y 10 de este mes, compartimos con la sociedad 
colombiana los siguientes resultados: 

Las partes han reconocido las dificultades que se han presen¬ 
tado para dar continuidad a las conversaciones de la Mesa. No 
obstante encontramos la voluntad de continuar con los diálogos 
y el recibimiento positivo para que la sociedad civil colombia¬ 
na contribuya tanto en la solución del actual congelamiento de 
la mesa de diálogos como en el proceso en su conjunto. 

Reconocemos en las partes su disposición a escuchar nues¬ 
tras lecturas, enfoques y propuestas. 

Con relación al diálogo con el señor Presidente, como informa¬ 
mos el pasado 7 de febrero, resaltamos: 

0 Su manifestación favorable al papel protagónico y activo de 
esta comisión ciudadana para restablecer las conversacio¬ 
nes. 

0 Su disposición a responder positivamente a un gesto de paz 
del ELN. 

0 Las exhortaciones propuestas por la sociedad civil fueron 
bien recibidas. 

Del diálogo con el ELN subrayamos: 

0 El diálogo franco sobre el estado de las conversaciones de 
paz, los impactos del escalamiento armado y las alternativas 
que existen para reactivar la Mesa de diálogo. 

0 La delegación del ELN reiteró su disposición y mandato 
para no levantarse de la Mesa y firmar un nuevo cese bila¬ 
teral al fuego en el marco de la agenda acordada. 

0 Su compromiso para trabajar arduamente en la solución de 
la crisis en que se encuentra el proceso; en ese sentido ma¬ 
nifestaron su disposición positiva para analizar las propues¬ 
tas que hemos presentado. 

0 Su voluntad para que antes de finalizar el mandato del presi¬ 
dente Santos se llegue a un acuerdo humanitario en el Chocó, 





se avance en el desminado 
en Nariño y se desarrollen 
procesos regionales y sec¬ 
toriales de participación. 

0 Así mismo, expresaron que 
están dispuestos a acoger 
una convocatoria que haga 
la sociedad colombiana 
para retomar los diálogos. 

0 El ELN nos ha informado 
que una comisión de la De¬ 
legación de paz se ha des¬ 
plazado para reunirse con 
el COCE con el fin de anali¬ 
zar las diferentes alternati¬ 
vas para darle continuidad 
al proceso. 

0 La Delegación del ELN se 
comprometió a responder 
formalmente a las exhor¬ 
taciones que hicimos en 
la carta del 7 de febrero a 
las dos partes. En próximos 
días la Delegación hará una 
declaración pública. 


Tras estas primeros intercam¬ 
bios con las partes, expresa¬ 
mos al pueblo colombiano: 

0 Nuestra preocupación por 
el recrudecimiento de la 
violencia que se ha desa¬ 
tado a lo largo y ancho de 
todo el país. Exigimos el 
respeto al Derecho Inter¬ 
nacional Humanitario y la 
protección de los Derechos 
Humanos. 

0 Ratificamos nuestro com¬ 
promiso de respaldar la 
solución negociada del 
conflicto y de seguir rea¬ 
lizando nuestros buenos 
oficios de forma autónoma 
y permanente para norma¬ 
lizar la mesa de conversa¬ 
ciones, convocando a la 
más amplia participación 
y movilización de todos los 
sectores de la sociedad. 

0 Seguiremos nuestra labor 
de aportar a la Mesa de 
Diálogos en su conjunto. 


Cuenten con nosotras y nosotros para la cons¬ 
trucción de la Paz 





Acción 


permanente 


a 


por 


paz 


L os días 9 y 10 de este mes, nos reunimos con la 
comisión de la sociedad que viajo a Quito y que 
representó diferentes organizaciones sociales, 
étnicas, campesinas, comunales, de mujer, de 
género, eclesiales y plataformas de derechos 
humanos y paz. 

Saludamos la iniciativa de estos sectores, para partici¬ 
par como sociedad, en el proceso de paz y de cambios 
en Colombia. Expresamos nuestra disposición para que 
tanto los sectores que vinieron, como el resto de la so¬ 
ciedad, asuman un papel más protagónico y activo la 
construcción de las salidas de paz y en el proceso de 
conversaciones que actualmente estamos adelantando 
con el gobierno. 

Lo que se está dando en estos días por parte de uste¬ 
des, son expresiones de la participación de la socie¬ 
dad en estos procesos y está en concordancia con el 
primer punto de la agenda, que es precisamente “la 
participación de la sociedad”. 

En las reuniones realizadas, el ELN reiteró su disposi¬ 
ción a iniciar formalmente y de inmediato, el V ciclo 
de conversaciones, para tratar de buscar acuerdos 
que rebajen la intensidad del conflicto, pactar un 
nuevo y mejor cese al fuego lo más pronto posible, 
avanzar en el diseño de la participación, dar unos pri¬ 
meros pasos de la misma; adelantar el proceso de dia¬ 
logo humanitario en el Choco, y terminar de precisar 
el acuerdo del programa de desminado para tres zonas 
en el departamento de Nariño. 

Por último, acogemos el interés de la comisión de apo¬ 
yar acciones pedagógicas de promoción de las dinámi¬ 
cas de participación de la sociedad en el proceso de 
paz. 


Delegación de Diálogos 
Ejército de Liberación Nacional 


Quito, febrero 12 de 2018 






S e cumplen 10 años del caso que destapó unos de los 
peores crímenes del Estado contra el pueblo colom¬ 
biano, los llamados desde entonces como Falsos Posi¬ 
tivos. En febrero de 2008 varios jóvenes del municipio 
de Soacha desaparecieron desconociéndose su paradero. 
Fue hasta octubre de ese mismo año, cuando aparecieron como 
“guerrilleros muertos en combate”. 

Rubiela Giraldo madre de Diego Armando Marín, narra cómo 
desapareció su hijo la semana del 6 de febrero de 2008: 

“Diego tendría hoy 31 ahitos, a él se lo llevaron de 21 años (...) a 
Diego lo llamaron a las 7:00 a.m. que había un trabajo, se arre¬ 
gló y se fue, y el hermano lo vio salir, ya iba con el reclutador. 
Él salió con Daniel Martínez, que fue el otro chico que mataron 
con él”, [1] 

Igualmente, María Sanabria, madre de Jaime Estiven Valencia 
Sanabria, dijo que hace 10 años a las 11 del día se llevaron a 
su niño de 16 años, al cual la Brigada XV del Ejército Nacional 
engañó, secuestró, asesinó y luego hizo pasar como “guerrillero 
muerto en combate”, en la época de la tristemente célebre po¬ 
lítica de la Seguridad Democrática, del gobierno de Alvaro Uribe 
Vélez (2002-2010). 

Lo lamentable es que estos fueron solo dos casos de las 5.265 
vidas de jóvenes hombres y mujeres de procedencia humilde, 
que terminaron en ejecuciones extrajudiciales, cometidas en 
Colombia entre los años 2002 y 2010 de acuerdo al Centro de 
Investigación y Educación Popular (CINEP). En 2015, el Centro 
Nacional de Memoria Histórica y Naciones Unidas registraron un 
porcentaje de impunidad del 95 por ciento en los casos de eje¬ 
cuciones extrajudiciales en el país. [2] 

"Los resultodos se miden en litros de sangre" 

El presidente Uribe prometió “exterminar la guerrilla en 18 me¬ 
ses”. Ospina, su Ministro de Defensa expidió la Directiva 29 de 
2005, donde ofreció 3 millones 800 mil pesos por el cadáver 
de cada guerrillero. Así se originó la cacería de colombianos 
humildes e inocentes, por parte de las Fuerzas Militares, para 
matarlos y presentarlos como “guerrilleros muertos en comba¬ 
te”... matanza nombrada en Colombia, como Falsos Positivos. 
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En los niveles medios y bajos del Ejército es¬ 
tatal, las órdenes fueron estas: 

“Cada comandante de Compañía me debe res¬ 
ponder por un muerto en combate cada mes 
y la Sección Segunda [B2: Inteligencia Militar] 
me debe responder por tres muertos al mes. 
En este momento la guerra se mide por litros 
de sangre, el comandante que no tenga resul¬ 
tados de muertos por mes tendrá la sanción 
correspondiente y se verá reflejado en su fo¬ 
lio de vida”. 

Estas eran las órdenes que daba a sus tropas el 
teniente coronel Wilson Ramírez Cedeño, en 
la Brigada XIV del Ejército, con sede en el mu¬ 
nicipio de Puerto Berrío, Antioquia. Las cita 
el teniente que las recibió, Edgar Iván Flórez 
Maestre, en una diligencia de queja presen¬ 
tada en Medellín, a la Procuraduría General 
de la Nación el 15 de diciembre de 2009. El 
teniente Flórez Maestre estaba siendo proce¬ 
sado por el asesinato en estado de indefensión 
de un campesino inocente, en la vereda Jabo- 
nal Alto, en Yondó, Antioquia, el 8 de julio de 
2008. 

Este Falso Positivo demuestra cómo perpetra¬ 
ron miles de asesinatos, bajo una modalidad 
siniestra, por la que sus ideólogos y determi- 
nadores se niegan a responder. 


Impunidad al desnudo 

Un informe de la Corte Penal Internacional 
(CPI) de 2016, afirmó que la Fiscalía sigue re¬ 
cibiendo casos de Falsos Positivos y que, se¬ 
gún los datos aportados por parte del gobierno 
de Colombia, a esa fecha había 817 sentencias 
condenatorias, contra 961 miembros de las 
Fuerzas Armadas por Falsos Positivos, y para 
julio de ese año, se investigaban 2.241 casos 
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de asesinatos extrajudiciales, 
con un total de 4.190 vícti¬ 
mas de estos crímenes. Las 
condenas únicamente apun¬ 
tan a miembros de las Fuer¬ 
zas Militares de rangos bajos 
y medios, dejando a un lado 
a generales y altos mandos, 
quienes son los que orientan 
que “la guerra se mida en li¬ 
tros de sangre”[3]. 

En julio de 2017 la Fiscal jefe 
de la CPI visitó a Colombia y 
expresó, que: 

“Los Falsos Positivos son crí¬ 
menes de Lesa Humanidad, 
porque se trata de asesinatos 
y desapariciones forzadas co¬ 
metidos de manera sistemáti¬ 
ca contra la población civil”. 

En esa misma visita Fabricio 
Guariglia, Director de la Divi¬ 
sión de enjuiciamiento de la 
CPI, manifestó, que: 

“Las investigaciones de la 
Justicia colombiana sobre los 
Falsos Positivos, apenas llegan 
hasta los mandos intermedios 
de la cadena de mando”. 

Tres cosos de enero posado 

Esta práctica sigue vigente 
como fue denunciado re¬ 
cientemente con la muerte 
de dos cazadores en Arau- 
ca Luis y Miller Díaz López, 
indígenas de la comunidad 
de Betoy, que fueron presen¬ 


tados como bajas al ELN por 
el Ejército, el mes pasado. Y 
los falsos combates en Valdi¬ 
via, Antioquia, donde presen¬ 
taron a una pobladora como 
cabecilla y a dos mototaxistas 
como guerrilleros, y anun¬ 
ciaron unas bajas que nunca 
aparecieron. Y el campesino 
Miguel Eduardo Parra, quien 
el 25 de enero fue asesinado 
por el Ejército, el cual intentó 
hacerlo pasar por guerrillero, 
cuando en realidad era líder 
campesino de la Asociación 
Municipal de Juntas de Acción 
Comunal de Chitagá (Asojun- 
tas), Santander. [4] 

Crecen los Falsos Positivos 
Judiciales 

Hoy en día, muchos inocen¬ 
tes son criminalizados en los 
noticieros, y seguidamente 
encarcelados y asesinados. 
Como son los casos de los Fal¬ 
sos Positivos Judiciales, donde 
han encarcelado a líderes so¬ 
ciales y estudiantiles acusán¬ 
dolos de pertenecer a la in- 
surgencia, con pruebas falsas 
o sin ninguna prueba como fue 
el caso de los 13 estudiantes 
universitarios en 2015; y los 
ahora acusados por supuesta¬ 
mente pertenecer al MRP. Los 
perfiles que tienen los estu¬ 
diantes de universidad públi¬ 
ca, en muchos casos activis¬ 
tas y pensadores críticos, se 
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han vuelto el “chivo expiato¬ 
rio” perfecto para el Estado. 

Estas prácticas se han vuel¬ 
to sistemáticas, y más aún 
en temporada electoral, pre¬ 
sionan a militares y policías a 
mostrar un resultados positi¬ 
vos en bajas y capturas. In¬ 
clusive, en otro caso, se llegó 
al punto de encarcelar a va¬ 
rios líderes campesinos en el 
Sur de Bolívar solamente con 
el argumento de “promover 
marchas contra el gobierno”, 
esto es claramente terror de 
Estado para impedir la movi¬ 
lización de la población. Des¬ 
pués de 8 meses en prisión, 
“el juez Primero penal del 
Circuito de Cartagena, orde¬ 
nó la libertad inmediata de 
Milena Quiroz y 5 líderes que 
habían sido retenidos en el 
Sur de Bolívar, debido a que 
no existió una investigación 
seria por parte de la Fiscalía, 
que los testimonios eran con¬ 
tradictorios y que este caso 
es asociado con los mal llama¬ 
dos “Falsos Positivos Judicia¬ 
les””. [5] 

No hay nada más peligroso 
que militares y policía bus¬ 
cando “resultados positi¬ 
vos”, bajo presión de sus su¬ 
periores jerárquicos. Aunque 


la mayor parte de las muertes 
por Falsos Positivos se presen¬ 
taron durante la época de Se¬ 
guridad Democrática de Uri- 
be, esta modalidad operativa 
persiste y se ha convertido 
en política de Estado. 

Las grandes empresas de co¬ 
municación se han encargado 
de ser jueces, y exigir casti¬ 
go, “mano dura” y persecu¬ 
ción militar a la criminalidad, 
a la insurgencia e incluso a 
la protesta social o cualquier 
tipo de oposición política... 
pero se torna muda, ante la 
impunidad de los crímenes 
estatales, como los Falsos Po¬ 
sitivos. ¿Hasta cuándo? 


Notas 

1. http:/ /periodismopublico. com / 
Se-cumpien- 10-anos-de-los-fal- 
sos-positivos-de-Soacha 

2. http://pacifista.co/la-larga-es- 
pera-por-un-juicio-sobre-fal¬ 
sos-positivos/ 

3. https: / / colombiaplural. com/la- 
impunidad-falso-positivo/ 

4. Revista Insurrección 618 / Arti¬ 

culo: Reaparece el fantasma 
de los falsos positivos [http:// 
eln-voces, com/ Índex, php/ 
voces-del-eln/militando/1427- 
reaparece-el-fantasma-de-los- 
falsos-positivos] 

5. http:// www. con tagioradio. 
com/48792-articulo-48792/ 
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[El imperio] 



La crisis civilizaloria 
del imperio 
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L o ocurrido el pasado 14 de febrero en el Colegio Dou- 
glas de la Florida, Estados Unidos, donde Nicolás Cruz, 
un ex-estudiante de 19 años, expulsado el año pasado 
y huérfano de madre desde noviembre de 2017, come¬ 
tiera la masacre de 17 alumnos y 31 heridos, cuando 
penetró al colegio con un fusil R-15 y atacó a los alumnos de 6 
aulas diferentes, por espacio de una hora, para luego salir tran¬ 
quilamente. Fue capturado en una heladería y llevado ante las 
autoridades judiciales; sin averiguar las causas que tuvo este 
psicópata suelto y ¿Si amerita un diagnóstico y tratamiento 
antes de ser juzgado? 

Nadie lleva un cartel que rece: “Soy psicópata”; cuando los 
neurocientíficos y psicólogos han demostrado que entre el 1,5 
y el 2 por ciento de toda población son psicópatas,que implica 
no tener conciencia del sufrimiento de los demás o gozar con 
él. Lou Marinof en en su libro “Más Platón menos Prozac”, dice 
que el 80 por ciento de la población de los EEUU es farmaco- 
dependiente. Además, el impacto de la tecnología con los ví¬ 
deo juegos violentos y la TV; la venta legal y sin restricciones 
de armas de todo calibre, configuran las bases para ser el 
país más belicoso y violento del mundo, un peligro para la 
humanidad. 

La crisis civilizatoria del mundo es esencialmente por el mode¬ 
lo neoliberal y consumista, en su afán de acumular capital por 
las multinacionales y el extractivismo desmesurado, de saquear 
recursos de la naturaleza sin analizar las consecuencias ecoló¬ 
gicas y ambientales del planeta, al colmo de negar el calenta¬ 
miento global por el mismo presidente Donald Trump. Cuando 
son los EEUU quienes consumen el 25 por ciento de los com¬ 
bustibles fósiles -carbón, gas natural y petróleo-, con lo que 
son el segundo victimario ecológico, después de China; y son el 
país que mayor huella ecológica deja: 6 hectáreas por persona, 
siendo lo normal 1,8 hectáreas por persona. 

La crisis es compleja y profunda, estructural, ¿Estamos estan¬ 
cados o retrocediendo como especie? Al no sabernos ubicar en 
la realidad para transformarla estamos hace siglos dando vuel¬ 
tas como un “corcho en un remolino”. 
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También, está la crisis de los 
sistemas de formación huma¬ 
na que desde hace 180 años no 
han cambiado, con una peda¬ 
gogía cuya base fundamental 
es ser excluyente, homogéni- 
ca, cerrada, discriminatoria, 
inflexible, donde el conoci¬ 
miento está dado y el alumno 
recibe. Se están generando 
profundos debates teóricos y 
prácticas de los cambios que 
se necesitan, para generar 
otra forma de educar y hacer 
escuela; mediante el ordena¬ 
miento de los cuatro cono¬ 
cimientos que hoy tenemos: 
emocionales, prácticos, cien¬ 
tífico-técnicos e intuitivos, 
como lo señala Boaventura 


de Sousa, en una “la ecología 
de los saberes donde la res¬ 
ponsabilidad de la formación 
la tenemos todos/as, no solo 
las instituciones educativas, 
ni solo los Estados, sino la 
sociedad y la familia. Donde 
la certificación del alumno es 
importante, pero lo determi¬ 
nante es ser útil a la sociedad, 
al saber transformar la reali¬ 
dad para el disfrute colectivo. 

Así que no es en la Universidad 
de Harvard en EEUU, o en la de 
Oxford en Inglaterra donde se 
educan las élites para gober¬ 
nar al resto de países neoco- 
loniales a quienes consideran 
“atrasados e ignorantes y a 


quienes hay que domesticar”; 
esa visión es el semillero de 
la rebeldía y resistencia de 
los pueblos que hoy luchamos 
por la paz, la defensa de los 
derechos fundamentales y la 
justicia social. 

No nos extraña que a los go¬ 
bernantes de EEUU, poco les 
importe que allá hayan 30 
muertos diarios a causa del 
consumo de narcóticos y con¬ 
tinúe siendo el país mas con¬ 
sumidor; pero si se alarman 
que otros 48 mueran por cau¬ 
sa de armas de fuego. En los 
primeros 45 días de 2018, han 
muerto 1.820 personas por 
armas de fuego, de los cua¬ 


les bastantes murieron en 12 
masacres, como la presentada 
el pasado miércoles 14 de fe¬ 
brero. 

De los 320 millones de ciuda¬ 
danos, 45 millones son lati¬ 
nos inmigrantes, 12 millones 
de los cuales son ilegales, sin 
documentación y son la fuer¬ 
za de trabajo de los “nuevos 
esclavos” del imperio, para el 
aseo de calles, lavar platos en 
restaurantes, sacar a pasear 
a las mascotas, cuidar a an¬ 
cianos, etc; son las personas 
más discriminadas y tratadas 
como esclavos ilegales; en el 
supuesto paraíso del imperio 
del norte. Un imperio que 
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‘V 



El heroísmo estará en ser persistentes 
en la lucha, en la permanente 
readecuación o revitalización de 
la organización del pueblo. 
Ahí combinaremos la voluntad de 
ser revolucionario, con la capacidad 
de saber hacer lo adecuado para 
llevar adelante la revolución" 







privatizó las cárceles y las 
convirtió en grandes nego¬ 
cios; actualmente es el país 
donde hay más prisioneros -2 
millones de personas-, en la 
peores situaciones de indig¬ 
nidad; casi 50 mil de ellos en 
la lista de condenados a pena 
de muerte. Un senador demó¬ 
crata al analizar estas cifras, 
dijo: “somos un país mal de¬ 
seado por los demás, no por 
ser amantes de la libertad, ni 
defensores de los DDHH; sino 
por belicosos, injerencistas y 
violación a su soberanía”. 

Eduardo Punset en “Excusas 
para no pensar”, 2011, afirma 
que “No hay bestia mayor ni 
más feroz que el Estado que 
hemos creado entre todos... 
el Estado y el ciudadano no 
son iguales ante la ley, y lo 
peor que le puede ocurrir a 
uno es tener al Estado en con¬ 
tra”; como hoy lo sufren los 
movimientos sociales y la in- 
surgencia en Colombia, donde 
el Estado es la principal causa 
de muerte, en medio de un 
supuesto tránsito a la paz. 

Nuestros ancestros nómadas 
no necesitaron del Estado. 
Quizá hoy muchos son los que 
luchamos por ser autónomos 
y soberanos como los pueblos 
originarios, con su propio te¬ 
rritorio y gobierno; como el 


ejemplo emblemático de la 
comunidad de Marinaleda en 
Sevilla, España, una población 
de 50 mil personas que llevan 
más de 22 años gestionando su 
propio territorio y soberanía; 
hoy son una comunidad mo¬ 
delo para el mundo, donde no 
hay funcionarios públicos, son 
sus propios líderes junto a su 
comunidad quienes se auto- 
gobiernan y administran sus 
recursos. Estamos en esa bús¬ 
queda de encontrar el mundo 
posible para las mayorías hu¬ 
mildes del planeta. 

Los EEUU son el país mas en¬ 
deudado del mundo, son 20 
billones de dólares que adeu¬ 
dan a sus adversarios políti¬ 
cos: China, Rusia y Japón. La 
crisis financiera de 2008 de la 
banca estadounidense fue pa¬ 
gada por los contribuyentes. 
Sin embargo, lastimosamen¬ 
te nuestros gobernantes de 
turno, la burguesía dominan¬ 
te, las 40 familias que se han 
sostenido en el poder durante 
más de 200 años en guerra, 
siguen mirando al norte como 
su modelo de vida; afortuna¬ 
damente eso no lo piensa la 
mayoría del país, lo que cons¬ 
tituye una de las causas del 
conflicto social y armado que 
vivimos. 





Autor: Mateo Bolívar 



El punto de partida hoy... 

£ 4 ...Aunque suene raro, esto es así como resultado de una 
% % lógica de imposición con la cual el Gobierno llega a cada 
cita. El Gobierno veda, impide acercarnos a temas como 
son: Fuerzas Armadas, economía, Estado, soberanía nacio¬ 
nal, cuestiones todas vinculadas a la génesis del conflicto. 
Son tantas las prohibiciones, que surge una pregunta: ¿De qué va¬ 
mos a dialogar? Es evidente que la pretensión del gobierno Santos 
es someternos. Una intención sin preocupación por la solución de 
los problemas del país. La única materia que les interesa, es la de 
las armas y la rendición.” 


En entrevista a Antonio García, comandante del Ejército de Libe¬ 
ración Nacional, realizada por Brecha de Argentina, el histórico in¬ 
tegrante del Comando Central de esta fuerza insurgente revela de¬ 
talles hasta ahora no conocidos del proceso de negociaciones, que 
llevan a cabo hace dos años con el gobierno de Juan Manuel Santos. 


Vayamos a parte de nuestra identidad... en 2018, los alimentos de 
las siembras de Camilo Torres Restrepo y de Manuel Pérez Martínez. 

Repetimos: El comandante Nicolás Rodríguez Bautista en Voces de 
Colombia, en enero de 2018, expresó: 

“El ELN ha seguido con atención, las voces que piden de manera 
enfática la prórroga del cese del fuego entre el ELN y el Gobierno 
del presidente Santos, que expiró el pasado 9 de enero. A ellas y 
a quienes también lo consideran necesario y no pueden expresarlo 
les decimos que el ELN tiene toda la disposición de pactar un 
nuevo cese al fuego en otras condiciones, que superan graves 
irregularidades, que en el actual cese, resultan perjudiciales para 
la población humilde. ” 


Camilo Torres Restrepo 

Sacerdote, Sociólogo, Guerrillero. 2 de febrero de 1929 - 15 de 
febrero de 1966: 

“Es necesario que los jóvenes de toda Latinoamérica tomemos con¬ 
ciencia de nuestra gran responsabilidad histórica. Tenemos un 
continente que en la actualidad representa una porción muy im¬ 
portante de la humanidad. Los recursos materiales son despropor¬ 
cionadamente superiores a su contingente humano. Nos pertenece 





a nosotros, los jóvenes, el futu¬ 
ro de ese contingente. ” 

“Debemos estar decididos a sal¬ 
var la diferencia entre lo que 
nos exige el momento histórico 
y la realidad humana con que 
actualmente contamos. ” 

“El cristiano, como tal, y si 
quiere serlo realmente y no sólo 
de palabra, debe participar ac¬ 
tivamente en los cambios. La fe 
pasiva no basta para acercarse a 
Dios: es imprescindible la cari¬ 
dad. Y la caridad significa, con¬ 
cretamente, vivir el sentimien¬ 
to de la fraternidad humana. 
Ese sentimiento se manifiesta 
hoy en los movimientos revolu¬ 
cionarios de los pueblos, en la 
necesidad de unir a los países 
débiles y oprimidos para aca¬ 
bar con la explotación, y en 
todo eso, nuestra posición está 
claramente de este lado, y no 
del lado de los opresores. ” 

“Es indudable que marchamos 
hacia estructuras socialistas 
de la sociedad. Cosa diferente, 
para mí, es la concepción filosó¬ 
fica del socialismo o del marxis¬ 
mo. Pero también es indudable 
que esos cambios sólo dos fuer¬ 
zas pueden dirigirlos, pues sólo 
ellas dos poseen una concepción 
global del mundo: el cristianis¬ 
mo y el marxismo. ” 

“Lo que se ha dado en llamar 
“la violencia”, esa guerra civil 
difusa que ha reinado durante 



años en nuestro país, es en el fondo un cambio de estructuras no 
organizado, empírico, no consciente. ” 

“La estructura externa del país sigue siendo la misma. ” 

“Las guerrillas en Colombia son mucho más que un problema 
policial o un problema político. Son un problema social que toca 
las raíces mismas del país. ” 

“Las guerrillas crearon un poder nuevo, paralelo al poder estatal 
conservador-liberal, a través del cual, por métodos buenos o ma¬ 
los, pero impuestos por la necesidad y por la incapacidad de las 
clases dominantes para aceptar cambios” 

Manuel Pérez Martínez 

Siguiendo el ejemplo de Camilo. De sacerdote, obrero, a guerrille¬ 
ro. 

La muerte del sacerdote aragonés Manuel Pérez Martínez, dirigente 
del ELN de Colombia, tuvo lugar el 14 de febrero de 1998. 

En su Testamento político de mayo de 1997, llamado “La izquierda: 
que cambie, para seguir su camino”, expresó”: 

“Debemos reflexionar lo más profundamente posible sobre el tiem¬ 
po y la hora que atravesamos los pobres, los explotados y los revo¬ 
lucionarios. ” 



[Solución política] 
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“La Verdad, la Justicia Social, la 
Solidaridad, la Equidad, la Dig¬ 
nidad de la Persona y el Bienes¬ 
tar de la Humanidad están por 
encima de los ganadores de una 
etapa de Egocentrismo, de Co¬ 
rrupción, de Hambre, Miseria y 
Muerte. ” 


“Se lucha con el corazón y con 
la razón. Luchamos por la gran 
victoria ética de la humanidad 

que sigue siendo posible, viable 
y necesaria, a pesar del desas¬ 
tre general de tipo económico, 
político y moral que ha vivido el 
pueblo, y que ha ido aparejado 
con el triunfo económico y mili¬ 
tar del capitalismo, aunque no 
es una victoria moral. Por tanto 
la esencia revolucionaria sigue 
en pie. ” 


“La consigna siguiente de Cami¬ 
lo tiene plena vigencia: Por la 
toma del poder hasta muerte. 
Porque un pueblo que se entre¬ 
ga hasta la muerte siempre ob¬ 
tiene la victoria” 


“Nosotros proclamamos que no 
somos imparciales en este con¬ 
flicto. Luchamos porque haya 
igualdad entre las personas; 
la Humanidad pueda vivir dig¬ 
namente y porque la política y 
la economía sean honestamen¬ 
te fraternas. Consideramos que 
eso es lo único y lo que, en últi¬ 
mas, significa real avance para 
la humanidad y la naturaleza. 
Cualquier triunfo, así sea muy 
significativo no puede confun¬ 
dirse con el triunfo definitivo y 
justificación del sentido último 
de la Historia. ” 


DESDE EL PUEBLO Y, ¡SIEMPRE 
JUNTO AL PUEBLO! 


El comandante Pablo Beltrán en 
febrero 17 de 2016, me explica¬ 
ba: 


“Asumimos conscientes que es¬ 
tamos ante una reacción conser¬ 
vadora, que se envalentona con 
Macri y Ramos Allup, y olvidan, 
que el Gran Hermano imperial 
cae en picada y que su sistema 
acusa serias fracturas estructu¬ 
rales, más visibles desde 2008. 
El olvido es obvio porque en 
estos 8 años, la crisis ha lle¬ 
vado más riqueza a los ricos 
-como siempre- y más miseria 
a las mayoría, por esto la sali¬ 
da para ellos es la guerra, ante 
la imposibilidad material de 
desarrollar consensos. De ahí, 
la importancia que la bandera 
de la paz esté en manos de la 
izquierda” 


Es importante resaltar que la 
historia avanza dialécticamen¬ 
te... si tratamos de repetirla... 
esta se repetirá como comedia- 
trágica... para la sociedad y la 
vida en general. 




















f JL 


¿rC, .ÍJ 

rf¡¡r¡. 
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E l general al mando de la Quinta Brigada del ejército, 
que operaba en Bucaramanga, comentaba en sus círcu¬ 
los de amigos que tenía la mejor inteligencia sobre el 
ELN en todo el país, se ufanaba y se preparaba para dar 
el golpe de su vida. Ese mismo general había firmado, en 
diciembre del año anterior, mi libreta militar como ingeniero, 
luego de dos días de trámites en las oficinas de la brigada. 


Soldado avisado no muere en guerra, dicen los que andan 
metidos en ellas. Nos alistamos para esquivar los golpes. En la 
dirección de la Columna Urbana orientamos hacer un repliegue 
ordenado, pero muy silencioso. Un mes más tarde, el treinta 
de octubre de mil novecientos ochenta y uno, el B2 y una jau¬ 
ría de soldados se desplegaron por toda la ciudad buscando los 
escondederos de los militantes de la Columna Miguel Pimienta 
Cotes. Fueron treinta allanamientos a viviendas de supuestos 
guerrilleros. Tocaban la puerta de cada vivienda, decían veni¬ 
mos de parte de fulano, y daban nuestros nombres de guerra, 
esperando que algún incauto cayera en la trampa. El único que 
cayó en esa redada fue Antonio Galvis, más conocido como el 
Comandante Diego, fue la segunda de sus tres detenciones. Lo 
capturaron porque andaba alebrestado preparando el segundo 
paro cívico nacional; el paro, para él, era más importante que 
el repliegue orientado. 


En las instalaciones de la Quinta Brigada amontonaron a todos 
los detenidos. A Diego lo amenazaron diciéndole que habían 
capturado a su jefe, cuando lo llevaron para que lo mirara por 
una ventanilla, se dio cuenta que no tenían a quien creían, era 
un estudiante con algunos parecidos y estudiaba en la misma fa¬ 
cultad donde yo ya había terminado, estaba totalmente acongo¬ 
jado por la tortura y amenazado para ser ejecutado esa noche. 
Años después, ya en libertad, Diego me dijo: 

-Me di cuenta que no era usted y estaban tacando burro. 

El detenido y torturado resultó ser hermano de un gerente de un 
banco en la ciudad y amigo del general de la Brigada. 


Antes que iniciaran los allanamientos movimos a todos los com¬ 
pañeros que habían quedado más expuestos ante el enemigo, y 
así fuimos saliendo de la ciudad varias docenas de compañe¬ 
ros, fue un verdadero éxodo. Nuestro equipaje era muy lige- 
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ro, íbamos con una mano ade¬ 
lante y la otra atrás, muchos 
llegamos en mangas de camisa 
a Bogotá. Teníamos que conse¬ 
guir vivienda, ropa, comida y 
la infraestructura para operar. 
Compañeros de las estructuras 
de ahí nos tomaban el pelo, 
decían que andábamos como 
gamines. Al poco tiempo, y sin 
dinero, conseguimos la ropa, 
ya se imaginarán como y nos 
instalamos repartidos en casas 
de viejos amigos y en inquili¬ 
natos. Las condiciones opera¬ 
tivas vinieron por añadidura, 
la experiencia que teníamos 
nos lo facilitaba. La tarea in¬ 
mediata era conseguir los re¬ 
cursos para comprar más ar¬ 
mas y continuar la lucha. 

Los demás compañeros se 
quedaron en Bucaramanga re¬ 
sistiendo y reorganizando la 
fuerza, sobre todo la impor¬ 
tante influencia social y polí¬ 
tica que habíamos construido 
en casi siete años de trabajo 
continúo. No era fácil esta ta¬ 
rea, pues los dos últimos años 
habíamos mantenido una en¬ 
carnizada casería mutua con 
los agentes del B2, nuestros 
compañeros se abrían paso 
pistola en mano cuando lle¬ 
gaban buscándolos a sus casa, 
pero no se dejaban capturar. 
Igual tensión y confrontación 
manteníamos en la Universi¬ 
dad Industrial de Santander - 


UIS, con la derecha enquista¬ 
da en las directivas que estaba 
en la tarea de encerrar las ins¬ 
talaciones como si se tratara 
de un campo de concentra¬ 
ción. Desde cuando expulsa¬ 
ron a los dirigentes de AUDESA 
(Asociación Universitaria de 
Santander) en mil novecien¬ 
tos setenta y siete, estábamos 
bregando a reconstruirla, al 
año siguiente hicieron más ex¬ 
pulsiones, fueron cuarenta y 
le tocó a Pablo Beltrán quien 
era integrante del Consejo Su¬ 
perior Universitario y se había 
vinculado a la otra columna 
del ELN. Era una verdadera 
cacería de brujas. 

De la universidad habíamos 
saltado a los barrios popu¬ 
lares y de ahí a los sindica¬ 
tos. Éramos entonces una 
pequeña vanguardia que se 
crecía en medio de ios retos 
y las adversidades. Cuando 
iniciamos no teníamos ni una 
sola arma de fuego y, para el 
tiempo de los allanamientos, 
se nos inflaba el pecho de or¬ 
gullo al mirar el respetable ar¬ 
senal con el que operábamos. 

La Dirección Nacional Provi¬ 
sional del ELN fue golpeada a 
los dos meses siguientes de los 
allanamientos, el primero de 
diciembre, en Suratá Santan¬ 
der. Ahora el reto era doble, 
a nivel nacional reconstruir la 
nueva Dirección Nacional y no¬ 
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sotros nuestra fuerza en Buca¬ 
ramanga. 

Mientras tres integrantes de 
la dirección de la Columna 
estábamos en Bogotá; Juan 
Fernando Porras Martínez, res¬ 
ponsable militar, estaba bre¬ 
gando a construir un Frente 
Guerrillero rural por la región 
de Jesús María, en los límites 
entre Boyacá y Santander. En 
los primeros meses del ochen¬ 
ta y dos viajaban a Bogotá los 
mandos medios, que ya esta¬ 
ban ejerciendo en Bucaraman¬ 
ga, a llevarnos informes, entre 
ellos estaba Paula, nos vimos 
en la avenida veintiséis con la 
carrera treinta, cerca del Col- 
subsidio, llegó vestida con un 
pantalón blanco y una chaque¬ 
ta marrón, desde cuando eso 
ya arrastraba la ese al hablar. 

Antes de partir a mi nueva res¬ 
ponsabilidad nacional, orien¬ 
tada por la nueva Dirección 
Nacional, ya al mando del Co¬ 
mandante Manuel Pérez Mar¬ 
tínez, nos reunimos con Juan 
Fernando Porras Martínez y los 
demás cuadros para preparar 
la asamblea de reconstrucción 
de la columna, hacer las futu¬ 
ras proyecciones y nombrar la 
nueva dirección de manera 
democrática y colectiva. 

En junio nos fuimos todos para 
el naciente Frente Guerrille¬ 
ro Manuel Vásquez Castaño 
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que operaba en el Huila, en 
la zona de San Juan de Villa¬ 
lobos, en la ruta hacia el Pu- 
tumayo, atravesamos más de 
medio país, allá llegamos las 
generaciones viejas y nuevas 
de la Columna Miguel Pimien¬ 
ta Cotes. 

Todos tenían sus rostros cu¬ 
biertos con pasamontañas, 
menos la vieja dirección, pues 
éramos muy conocidos. Allá 
cerca del Macizo Colombiano, 
en su ambiente de humedad, 
barro y lluvias, deliberamos 
varios días, hasta que salió 
elegida la nueva dirección de 
la Columna, integrada por cua¬ 
tro compañeros, entre quie¬ 
nes estaba Paula. Salieron con 
la tarea de unificarse con la 


otra Columna, Henry Serrano 
y fusionar las dos direcciones; 
de esa unión nació el Frente 
Urbano Diego Cristóbal Uri- 
be Escobar. Habíamos salido 
bien librados de la operación 
de aniquilamiento que lanzó 
la Quinta Brigada del Ejército. 
Juan Fernando Porras regresó 
a seguir intentando la cons¬ 
trucción del Frente Rural, has¬ 
ta que lo consiguió a finales 
del ochenta y cuatro junto a 
los compañeros que encontró 
en la región de San Vicente de 
Chucuri, naciendo entonces 
el Frente Guerrillero Capitán 
Parmenio. 

Paulita nació en El Socorro, 
Santander, en la propia re¬ 
gión Comunera, la casa de su 



familia estaba ubicada a tres 
cuadras de la Iglesia La Cate¬ 
dral de Nuestra Señora del So¬ 
corro, en ese municipio donde 
el diablo no pudo robarse una 
niñita, pues apareció la virgen 
para socorrerla, de ahí el nom¬ 
bre del Pueblo: El Socorro, 
fue el nombre que le pusieron 
los terratenientes españoles, 
para reemplazar el que tenía 
en idioma Guane: Saravita, 
nombre que llevaba la mujer 
del cacique Chanchón. quien 
se rebeló contra los invasores 
europeos. 

Pertenecía a una familia que 
disfrutaba de las comodida¬ 
des... pese a eso, ya en la 
adolescencia estaba enrola¬ 
da en actividades de apoyo a 
los núcleos clandestinos que 
el ELN venía construyendo en 
toda la región desde antes del 
cuatro de julio del sesenta y 
cuatro. El ELN era el atractivo 
para toda la juventud comu¬ 
nera, algo natural identificar¬ 
se con la rebeldía, pues va en 
los genes de Manuela Beltrán, 
gestora de la insurrección co¬ 
munera y los colores rojo y ne¬ 
gro que enarboló el charaleño 
José Antonio Galán en su lucha 
y su consigna de “Ni un paso 
atrás y lo que fuere menes¬ 
ter, sea”. 

El ELN sufrió dos grandes gol¬ 
pes de repercusión nacional, 
pero que afectó de manera 


sensible a las estructuras ur¬ 
banas, uno en el sesenta y 
ocho y el otro en el setenta y 
dos. Los años siguientes fue¬ 
ron de reconstrucción, había 
que hacerlo con lo poco que 
quedaba. 

En los primeros años de la dé¬ 
cada del setenta, Paulita via¬ 
ja a Bogotá para estudiar en 
la Universidad Nacional, allí 
mantiene los contactos y la 
actividad política clandestina, 
propia de la época, con los nú¬ 
cleos urbanos donde se encon¬ 
traba el ocañero Ojeda Awad. 

De ese mismo grupo, an¬ 
tes de mitad de la década, 
se desprenden compañeros 
que regresan a Bucaramanga 
para reorganizar relaciones y 
compañeros que habían que¬ 
dado dispersas en los golpes 
anteriores; por eso en la uni¬ 
versidad nos fuimos juntando 
una variedad de admiradores, 
simpatizantes y colaborado¬ 
res, más los que iban saliendo 
de las cárceles, para darle el 
nuevo impulso a la lucha, aho¬ 
ra en medio de un ambiente 
de mucha conflictividad so¬ 
cial urbana. Las huelgas de los 
trabajadores petroleros de la 
USO, del setenta y uno y del 
setenta y tres estaban muy 
presentes entre esa juventud 
rebelde de la UIS, allá llega¬ 
ban los trabajadores en huelga 
del ingenio Riopaila del valle 
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o los de la textilera Vanitex, 
así como los trabajadores pal¬ 
meros del sindicato de Indu- 
palma. En todos nosotros en¬ 
contraban la solidaridad para 
sus luchas, que entre asam¬ 
bleas y mítines estudiantiles 
recogíamos pequeños recursos 
y abundante espíritu lleno de 
pureza y fraternidad; igual pa¬ 
saba con los rescoldos de las 
luchas campesinas de la ya di¬ 
vidida ANUC, por causa de los 
dineros de Holanda y las con¬ 
sabidas ONGs. 

La UIS era, en ese entonces, 
una miscelánea de regiones, 
pingos de todas las varieda¬ 
des santandereanas; coste¬ 
ños de todo tipo, que se rei¬ 
vindicaban como auténticos 
costeños, así fueran de agua 
dulce; también guichos y to- 
ches de norte de Santander; 
los menos éramos de otras re¬ 
giones, como en mi caso, me 
mamaban gallo diciendo que 
mi colonia era donde reinaba 
la unidad absoluta, estaba yo 
solo, y luego me tocó repartir 
el poder con otro paisano que 
llegó del Putumayo. 

Ya estaba en curso la recu¬ 
rrente reforma universitaria 
para privatizarla, pero en el 
setenta y cinco los estudiantes 
logramos una significativa vic¬ 
toria, colocando a un afro de¬ 
mócrata como rector, Santiago 


Pinto Vega, y luego siguieron 
las batallas campales para 
defenderla, pues teníamos la 
organización gremial AUDESA, 
con sus respectivos Consejos 
Estudiantiles por Facultad y 
una importante fuerza política 
entre los estudiantes. Fueron 
jornadas memorables, las 
movilizaciones a la calle para 
denunciar las políticas guber¬ 
namentales y la recurrente 
represión, los activistas tam¬ 
bién eran de diverso tipo, los 
que preferían el debate polí¬ 
tico en asambleas o los que 
buscaban la calle para batirse 
con la policía a físico garrote 
y quitarles escudos, cascos y 
bolillos. De igual manera los 
había osados que se arriesga¬ 
ban a desarmar a los agentes 
de seguridad o tiras como los 
llamábamos popularmente, y 
luego levantaban, desde una 
montonera, la pistola o el re¬ 
volver incautado; por encima 
de todo mundo se sentía la 
alegría masificada. 

Paulita llegó a la UIS en esa 
segunda mitad de la década 
de los setenta y por sus moti¬ 
vaciones personales y compro¬ 
miso, entró a estudiar Trabajo 
Social; andaba por los pasillos 
de las facultades con compa¬ 
ñeras y compañeros activistas, 
sobre todo la veíamos junto a 
quienes estaban vinculados a 
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la defensa de los presos polí¬ 
ticos y la lucha por la defensa 
de los derechos humanos. 

Las diversas corrientes po¬ 
líticas estaban plenamen¬ 
te identificadas, troskistas, 
anarcos, del Moir-Jupa, del 
PCC-Juco, los del M-L, los de 
la Liga M-L, y una amplia gama 
de activistas que buscaba otra 
cosa menos ortodoxa y real¬ 
mente liberadora. 

En ese mundillo del activis¬ 
mo había de todo, los dis¬ 
cretos y los visajosos, los que 
les gustaba la acción y los del 
debate. Poco a poco uno iba 
identificando corrientes y ten¬ 
dencias. Los amigos también 
nos juntábamos a la hora de la 
lucha, ahí en ese ambiente co¬ 
nocí a Oscar Santos, a William, 
a Ezequiel, a Diego, quienes 
luego se desempeñaron con 
excelente solvencia como in¬ 
tegrantes de nuestra Direc¬ 
ción Nacional en las décadas 
siguientes. Igual una serie de 
valiosos compañeros que han 
caído de manera heroica y a 
veces anónima, como Ludwin 
Prada Henández, ingeniero 
químico de una tranquilidad 
pasmosa, pues cuando iba a 
encender una carga explosiva 
y se le acababan los fósforos 
con los que encendía sus ciga¬ 
rrillos Nacional, dejaba la car¬ 
ga instalada en el sitio y se iba 
orondo a comprar una caja de 


fósforos a la tienda más cer¬ 
cana, encendía el cigarrillo y 
se regresaba fumando tranqui¬ 
lo, como si nada, a terminar 
su tarea. La encendía y seguía 
caminando así como había lle¬ 
gado. 

Podemos seguir nombrando 
decenas y decenas de compa¬ 
ñeras y compañeros que se vin¬ 
cularon a ese torrente rebelde 
del que hizo parte Paulita, era 
el camino natural que la fue 
llevando por el curso que otros 
habíamos tomado, que al igual 
que otros lo habían hecho en 
la década anterior. Por eso de¬ 
cimos que la UIS es una de las 
cunas del ELN. 

En los años siguientes a la 
Asamblea de la Columna Mi¬ 
guel Pimienta, Paulita estuvo 
en la conducción del Frente 
Urbano Diego Cristóbal Uribe 
Escobar, lidiando y capotean¬ 
do adversidades en un am¬ 
biente cada vez más tenso en 
la confrontación con el Estado 
y sus Fuerzas Militares, pues 
sin duda la estructura había 
quedado afectada en su se¬ 
guridad. Allí trabajó con Juan 
Fernando Porras Martínez, con 
Carlos y Germán Velasco Villa- 
mizar, enfrentando todo tipos 
de retos y vinculada a las di¬ 
versas dinámicas operativas. 
En mil novecientos ochenta y 
cuatro fue capturada en Buca- 
ramanga, estaba embarazada. 


Al ser detenida llevaba encima 
un revólver calibre treinta y 
ocho, fue condenada por por¬ 
te ilegal de armas y conducida 
a la prisión del Buen Pastor, 
en esa misma ciudad. Meses 
más tarde sale a permiso por 
maternidad y no regresa a pri¬ 
sión, no le importaba perder 
su legalidad con tal de seguir 
en la lucha revolucionaria. 

Por su situación de seguridad 
no podía seguir con sus acti¬ 
vidades rebeldes en la misma 
ciudad, por eso la Dirección 
del Frente de Guerra Noro- 
riental, en el año ochenta y 
siete le orienta trasladarse a 
Ocaña; allí adelantó una im¬ 
portante actividad organiza¬ 
tiva de masas y en el campo 
militar. Desde allí organizó 
las redes de apoyo del Frente 
Guerrillero Armando Cacua, 
este frente estaba naciendo 
para ese mismo tiempo, dieci¬ 
séis de marzo del mismo año. 

Luego es enviada como res¬ 
ponsable de Cúcuta, ahí tam¬ 
poco fueron menores las retos 
y problemas, empezando por¬ 
que debió sobreponerse al 
desconocimiento como man¬ 
do por ser mujer; pues al exi¬ 
gir orden y acatamiento a las 
políticas nacionales, algunos 
intentaron hacerle el vacío o 
ignorarla. 


Meses atrás, había sido asesi¬ 
nado en Ocaña el compañero 
Ricardo, responsable militar 
del Frente Armando Cacua. 
Paulita estando en Cúcuta or¬ 
ganizó el plan de búsqueda 
para localizar al responsable 
de dicho asesinato. La inte¬ 
ligencia dio resultado y puso 
en marcha el operativo para 
ejecutarlo. El sujeto era muy 
enamorado, y le envió a una 
compañera muy bonita, el tipo 
mordió el anzuelo y empezó 
a cortejarla. La compañera 
aceptó la misión dejando cla¬ 
ro y como condición que no la 
dejaran embarcada con este 
tipo en una cita de seducción, 
y que el comando debía llegar 
sin falta y en el momento pre¬ 
ciso, ella tenía el derecho de 
hacer respetar su dignidad. 
Como estaba planeado el co¬ 
mando llegó a tiempo y el res¬ 
ponsable del asesinato de Ri¬ 
cardo había terminado su ciclo 
como asesino. 

Con la estadía de Paulita en 
Cúcuta se amplió y se cualifi¬ 
có la estructura organizativa y 
sus redes de influencia en los 
barrios de Juan Atalaya. Ella 
era del trabajo directo con 
la gente, en el día a día, de 
sentir cada pena y cada do¬ 
lor, hacerlos suyos, para des¬ 
de ahí hacer nacer soluciones 
o caminos para el bien de los 
más humildes y desposeídos. 
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En los dos primeros años de 
la década de los noventa hizo 
parte de un Equipo de Forma¬ 
ción del Departamento Ideo¬ 
lógico Nacional, período en 
el cual aprovechó para hacer 
trabajo de base en Ciudad Bo¬ 
lívar, siempre le gustaba un¬ 
tarse de pueblo. 

Luego fue designada para con¬ 
ducir Barrancabermeja, en 
pleno apogeo de las luchas so¬ 
ciales de esos años. Para ese 
tiempo ya era consciente que 
cada día se le dificultaban sus 
actividades revolucionarias en 
la ciudad, pues el enemigo la 
tenía en la mira. Por eso entre 
sus planes tenía previsto hacer 
ajustes orgánicos en el Puer¬ 
to Petrolero para garantizar la 
cualificación de la estructura 
y fuerza del ELN. Tanto va el 
cántaro al agua, hasta que se 
rompe; así en mil novecientos 
noventa y siete es capturada 
en dicha ciudad y recluida en 
el Buen Pastor de Bogotá, lue¬ 
go de tres años logra organi¬ 
zar una salida domiciliaria y 
aprovecha para no regresar a 
la prisión. 

Luego de esta segunda captu¬ 
ra no puede seguir en la ciu¬ 
dad y se va para la guerrilla 
del Nororiente. Aún estando 
en prisión, se había realiza¬ 
do la Asamblea del Frente de 
Guerra Nororiental, donde es 
nombrada en la Dirección de 


dicho Frente de Guerra, como 
reconocimiento a su trabajo, 
valores y capacidades. Ya en 
el nuevo milenio, Paulita es 
promovida a la DN, y le tocó 
asumir el área estratégica del 
Magdalena Medio, creada a 
mediados del año dos mil en 
un pleno de la Dirección Na¬ 
cional. Desde el Catatumbo 
salió hacia las complejida¬ 
des de su nuevo territorio, al 
lado y lado del río Magdale¬ 
na. Un Frente de Guerra en el 
ELN está asociado a una gran 
región, con sus realidades geo¬ 
gráficas y sus paisajes, a toda 
su naturaleza; a la historia de 
las luchas de sus gentes y co¬ 
munidades; al caminar de sus 
guerrillas por todos los veri¬ 
cuetos de su topografía, a sus 
combates librados y a la siem¬ 
bra que han hecho sus mejores 
hombres y mujeres; al tiempo 
que lo abarca todo, al pasado, 
al presente y al futuro que nos 
espera; a la gran esperanza 
que la rebelión de los pobres 
habrá de parir en cada región. 

Asiste al sexto Pleno de la 
Dirección Nacional, en oc¬ 
tubre del 2004. Pese a ser la 
única mujer, no se escapaba 
de las bromas y chanzas que 
los más picaros le hacían por 
ser novata en este organismo, 
ella hacía uso de sus recursos 
creados a lo largo de muchos 
años de saber torear y enfren¬ 



tar el machismo. Fue un ple¬ 
no de mucho debate político, 
y donde se formularon líneas 
gruesas de rectificación estra¬ 
tégica que nos traen hasta el 
presente. De ahí ella sale a 
ponerse al mando de Frente 
de Guerra Darío Ramírez Cas¬ 
tro, al Sur de Bolívar y Antio- 
quia. 

Luego de las operaciones mili¬ 
tares exitosas del ELN contra 
los ejércitos paramilitares en 
varios regiones del país, en 
especial en Sur de Bolívar; 
el Estado colombiano reajus¬ 
tó su estrategia copando con 
tropas los territorios abando¬ 
nados por los paracos, el plan 
era sacar a la guerrilla luego 
del debilitamiento de todas 


las estructuras como produc¬ 
to de la barbarie paramilitar. 
En este contexto llega Paulita 
a su nuevo territorio, y junto 
con los mandos de la región 
se enfrentan a la tarea de ir 
rompiendo los cercos de ais¬ 
lamientos a los que quieren 
someter a nuestras guerrillas 
y a la vez reconstruir los teji¬ 
dos sociales afectados. Fueron 
tiempos de reconstruir sobe¬ 
ranía, donde paulita y sus gue¬ 
rrilleros atravesaron caminos, 
trochas y trillos por donde a lo 
largo de décadas y decenas de 
kilómetros se han conectado 
nuestros sueños y esperanzas 
con los de sus pobladores por 
proteger la soberanía de los 
recursos naturales y minero- 
energéticos, de la voracidad 
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del capital transnacional y 
de los traficantes de riquezas 
ajenas. 

A mediados del dos mil seis, 
Paulita es convocada al Cuar¬ 
to Congreso del ELN, máxima 
autoridad de la organización 
con potestad legislativa y eje¬ 
cutiva, en su desplazamiento 
hacia ese destino es capturada 
en Medellín, era su tercera de¬ 
tención, pese a que no logra¬ 
ron identificarla le tocó pagar 
condena por rebelión y salió 
en libertad en el dos mil ocho. 

Ser una mujer rebelde y ha¬ 
cer parte de una organización 
alzada en armas, tiene unas 
implicaciones y moldea en 
cada mujer unos surcos muy 
particulares cuando vienen 
a la vida los hijos. Paulita, 
como toda mujer elena vi¬ 
vió esa doble condición que 
tiene el amor, siempre lle¬ 
vando su corazón partido, 
siendo un solo corazón para 
sus hijos y la vez para su or¬ 
ganización. Cómo tener en el 
corazón la prioridad de ambos 
sin que eso riña, pues en una 
madre el amor por sus hijos, 
como condición natural nada 
puede desplazarlo o reem¬ 
plazarlo. Esta dualidad en las 
mujeres elenas es algo que se 
manifestara a lo largo de sus 
vidas, ese amor doble que les 
da alegrías y dolores, así como 
es un parto. Pero así como los 
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dolores crecen en la lucha, 
también las alegrías, pues en 
cada muchacho o muchacha 
que se incorpora a nuestras fi¬ 
las, nuestras mujeres los ven 
como a sus propios hijos, igual 
los miman o los regañan para 
educarlos y viven pendientes 
de sus actuaciones y necesida¬ 
des, como buenas madres. 

Ante la muerte del Coman¬ 
dante Milton Hernández, en 
abril de dos mil siete, Paulita 
es designada por el Comando 
Central a conducir el trabajo 
internacional y las estructuras 
que lo realizan. Al principio, 
aunque valoraba el trabajo 
internacional y diplomático, 
no le veía su importancia, 
pues ella insistía que lo suyo 
era el trabajo de base, con la 
gente y en los territorios. Esta 
responsabilidad le permitió 
ir más allá en la visión con¬ 
tinental de la lucha y ver las 
certezas del pensamiento del 
Ché, cuando decía que la li¬ 
bertad de Latinoamérica pasa¬ 
ba por la creación de dos, tres 
o muchos Vietnam, como hoy 
en día se requieren. 

En el dos mil catorce se la in¬ 
tegra a la delegación de diá¬ 
logos del ELN, se estrenó en 
este trabajo en el único ciclo 
que nuestra delegación ha 
realizado en Brasil, en Manaos 
a orillas del rio Negro, uno de 
los dos contribuyentes más 


grandes del Amazonas, pues 
en Brasil a lo que nosotros le 
decimos río Amazonas, allá le 
dicen Solimoins. Estos dos se 
juntan más debajo de Manaos. 
En este territorio domina la 
humedad en todo su ambien¬ 
te, y se mide con banderas de 
colores, cuando es roja no se 
puede hacer ejercicios y cuan¬ 
do está verde no hay restric¬ 
ciones. Pese a las prohibiciones 
del ambiente, Paulita seguía 
fumando como si no pasara 
nada, pues ella siempre fue 
una fumadora impenitente, y 
en eso la acompañaban algu¬ 
nos fumadores que estaban en 
el bando de los garantes, que 
en los recesos se acompaña¬ 
ban de manera cómplice, con 
el pretexto de intercambiar 
ideas, a veces ese intercam¬ 
bio de humo, fructificaba en 
humo blanco para cocinar al¬ 
gún acuerdo. De ahí siguieron 
una serie de reuniones en Ve¬ 
nezuela y Ecuador, hasta que 
se realizó el Quinto Congreso 
donde fue nombrada en la Di¬ 
rección Nacional. 

Luego del Congreso se bara¬ 
jaron varias proyecciones de 
trabajo con ella, siguió vincu¬ 
lada a la delegación de diálo¬ 
gos y el país la vio vestir orgu- 
llosa el rojo y negro el día que 
nos acompañó públicamente 
en la firma del acuerdo el 30 
de marzo, abriendo así una 


participación más creciente 
de la mujer en la gestión pú¬ 
blica del ELN, muchos de los 
documentos de acuerdos los 
firmó como María Elena Velas- 
co, haciendo gala de ser elena 
y rebelde. 

Luego vinieron los obstáculos 
que le colocó el gobierno a la 
fase pública de los diálogos 
con el ELN, en su vana preten¬ 
sión de condicionarlos para ob¬ 
tener ventajas por fuera de la 
mesa. En ese período la salud 
de Paulita se resintió de ma¬ 
nera significativa. Dicen que 
las enfermedades vienen con 
nosotros desde que nacemos, 
pues algunas de ellas las here¬ 
damos; otras se van gestando 
entre dolores y alegrías que la 
vida compone en nuestra quí¬ 
mica corporal, que en el caso 
de ella se juntó con el humo 
del cigarrillo, para írsela lle¬ 
vando poco a poco, así como 
su memoria se iba yendo en un 
viaje lento pero sin retorno. 
Hasta último momento, de su 
memoria nunca se borró esa 
traza indeleble de ser madre 
y revolucionaria de una orga¬ 
nización alzada en armas. Y 
cuando se van nuestros seres 
queridos, queda el resplandor, 
precisamente en el instante 
en que los queremos ver y ya 
no están; como si se fueran, 
sin haberse ido. 
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